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Tectona grandis L. f., conocido comúnmente como teca o
“teak” (en inglés), es un árbol caducifolio de tamaño grande,
natural al Sudeste de Asia, en donde alcanza 45 m de altura y
desarrolla un tronco con contrafuertes al llegar a la madurez.
La teca, fuente de una de las maderas tropicales más valiosas
y mejor conocidas, ha sido plantada extensamente para la
producción de madera para la construcción naviera, muebles
y carpintería en general. La literatura sobre la teca es
voluminosa e incluye una bibliografía con 1,500 citas (79),
libros sobre la silvicultura de la teca, el manejo de plantaciones
(50), e investigaciones, particularmente en el Sudeste de Asia
(138) y una guía silvicultural publicada en español (23). El
“Indian Forester” contiene numerosos artículos sobre la teca
comprendiendo un período de más de un siglo.

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

La teca (fig. 1) crece de manera natural desde la latitud
23° a la 10° N, aproximadamente, en el Sudeste de Asia, en un
área que comprende la mayoría de la India peninsular, gran
parte de Myanmar (conocida previamente como Burma) y
partes de Laos y Tailandia (fig. 2) (35, 50, 71, 108, 121, 129).

Hace varios siglos fue introducida a Java y algunas de las
islas menores del archipiélago de Indonesia (121, 138) y
posteriormente a las Filipinas. Hoy en día la teca se ha
naturalizado en estos países (8, 71), y plantaciones bien
establecidas se extienden ahora desde la latitud 28° N a la
18° S. en el Sudeste de Asia, Australia, Africa y Latinoamérica
(138).

Unas plantaciones de teca habían sido ya establecidas en
la India en la década de 1840 (57). Antes del fin del siglo pasado,
la mayoría de las plantaciones de teca fuera de su área de
distribución natural estaban concentradas en Sri Lanka,
Bangladesh y Paquistán (50, 130). A fines del siglo diecinueve
las plantaciones de teca fueron extendidas a otras regiones
tropicales y subtropicales (50, 121, 139). En 1965, estimados
incompletos del área ocupada por plantaciones de teca eran
de alrededor de 300,000 hectáreas, distribuidas de la manera
siguiente (57): Africa del Oeste, 18,600 hectáreas; Africa del
Este, 800 hectáreas; el Sur de Asia, 219,300 hectáreas; el Este
y Sudeste de Asia, 40,800 hectáreas; Latinoamérica, 7,700
hectáreas; y el Cercano Oriente, 8,200 hectáreas.

La teca se introdujo por primera vez a la región del Caribe
alrededor de 1880 a través de los Jardínes Botánicos Reales
en Trinidad, pero no se establecieron plantaciones en ese lugar
hasta 1913 (16). Subsecuentemente, el área de las plantaciones
aumentó de 4,700 hectáreas en 1958 (89) a 7,300 hectáreas
en 1967 (98), a 8,500 hectáreas en 1972 y a 9,700 hectáreas en
1978 (57). Las plantaciones de teca en 1978 en el Neotrópico
han sido estimadas como sigue: Belice, 30 hectáreas; Colombia,
560 hectáreas; Costa Rica, 300 hectáreas; Cuba, 200 hectáreas;
El Salvador, 230 hectáreas; Nicaragua, 60 hectáreas;
Venezuela, 560 hectáreas; Panamá, Honduras y otros países,
1,000 hectáreas.

La teca fue introducida a Puerto Rico desde Trinidad hace
más de 50 años. Hoy en día existen aproximadamente 130
hectáreas de teca plantadas en varios sitios en Puerto Rico y
las Islas Vírgenes de los Estados Unidos (135, 136).

Tectona grandis L. f.            Teca

Verbenaceae             Familia de las verbenas

Figura 1.—Arbol de teca, Tectona grandis, plantado en Sabana, en
el Bosque de Luquillo de Puerto Rico, 2 años después del
Huracán Hugo. Figura 2.— Distribución natural de la teca, Tectona grandis, en Asia.
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Clima

La teca tolera una gran variedad de climas (121) pero crece
mejor en condiciones tropicales moderadamente húmedas y
calientes (50). Gran parte del área de distribución natural de
la teca se caracteriza por climas de tipo monzonal, con una
precipitación de entre 1300 y 2500 mm por año y una estación
seca de 3 a 5 meses (109). La cantidad de lluvia óptima para
la teca es de entre 1500 a 2000 mm por año, pero soporta
precipitaciones tan bajas como de 500 mm y tan altas como de
5100 mm por año (50, 129). La teca es natural a las áreas
secas, incluso bajo condiciones calientes y de sequía. Sin
embargo, las condiciones de sequía prolongada en la India han
matado tanto árboles como los  brotes en los troncos cortados
(108).

La teca tolera grandes variaciones de temperatura, que
varían entre 2 y 48 °C (129). En la India, la teca es un
componente común en los bosques clasificados como muy secos,
secos, semi-húmedos, húmedos y muy húmedos. La
precipitación anual en estas áreas, respectivamente, varían
entre menos de 900 mm, 900 a 1270 mm, 1270 a 1650 mm,
1650 a 2540 mm, hasta más de 2540 mm (112). El clima óptimo
para la teca, que se puede encontrar en la costa occidental de
la India, posee una temperatura que varía entre 16 y 40 °C.
La teca también se extiende a las áreas sujetas a heladas
ligeras (50, 138).

Suelos y Topografía

La teca crece en áreas entre el nivel del mar, como en Java,
hasta una altitud de 1,200 m en el centro de la India (121). Se
establece sobre una variedad de suelos y formaciones
geológicas (112, 113), pero el mejor crecimiento ocurre en suelos
aluviales profundos, porosos, fértiles y bien drenados, con un
pH neutral o ácido (23, 50, 109, 134). La teca tolera condiciones
de suelo muy extremas, siempre que exista un drenaje
adecuado (106). Los factores limitantes más importantes en
cuanto a los suelos son la poca profundidad, las capas duras,
las condiciones anegadas, los suelos compactados o arcillas
densas con un bajo contenido de Ca o Mg (23, 121). Se ha
demostrado también que la teca es sensible a las deficiencias
de fosfatos (89). Las pendientes escarpadas, el drenaje pobre
y las altitudes de más de 1,000 m también influencian el
crecimiento de una forma negativa.

La teca crece bien en piedra arenisca porosa, pero sufre
achaparramiento en cuarcita o en piedra arenisca dura y
metamórfica. Se le encuentra también en suelos de granito,
esquistos y otras rocas metamórficas. Más aún, crece bien en
suelos de piedra caliza en donde la roca se ha desintegrado
para formar una marga profunda (108). El crecimiento es pobre
sobre piedra caliza dura, en donde el suelo no es profundo.

En la India, la teca crece sobre terreno montañoso y
ondulado. A pesar de que la topografía parece tener
importancia principalmente por sus efectos sobre la
profundidad del suelo y el drenaje (109), varios de los mejores
rodales en terrenos montañosos de la India poseen los aspectos
más templados del norte y el este (112). En Puerto Rico, la
teca es una especie con gran potencial para pendientes
cóncavas bajas y valles a poca altitud en regiones montañosas,
y para valles estrechos y áreas hundidas en terreno kárstico
(76). En Costa Rica el crecimiento de la teca se calificó como
satisfactorio en un número de sitios previamente ocupados
por matorrales secundarios o por cosechas anuales (39).

La teca requiere de suelos fértiles para su crecimiento
óptimo (109), especialmente los suelos ricos en Ca (eso es, con
más del 0.3 por ciento de Ca disponible para el intercambio) y

en Mg (138). Unas muestras de 40 de los árboles de teca de la
mejor calidad, representativos de la edad y el diámetro
obtenidos durante los primeros 15 años de crecimiento en
plantaciones en la Reserva Forestal de Gambari en Nigeria,
fueron analizados con respecto al contenido de N, P, K, Ca y
Mg (96). La plantación con una biomasa seca sobre el terreno
de 592 toneladas por hectárea contuvo, por hectárea,
aproximadamente 2,980 kg de K; 2,228 kg de Ca; 1,788 kg de
N; 447 kg de P y 377 kg de Mg. Los requisitos anuales mínimos
de nutrientes a los 15 años de edad, en kilogramos por hectárea,
fueron de 556 de K, 328 de N, 357 de Ca, 76 de P y 62 de Mg.
La distribución de elementos, siguiendo tendencias similares
en otros rodales, variaron de acuerdo a la edad del rodal. La
cantidad relativa de elementos encontrada en el follaje
disminuyó con la edad, mientras que aumentó en las ramas y
las troncos. Estos requisitos de nutrientes son
considerablemente mayores que aquellos requeridos para una
plantación de pino en la misma área o en un bosque secundario
de 40 años de edad en la República de Ghana (96), indicando
que el uso de nutrientes es alto en la teca, comparado con
otros tipos de bosque.

En Kerala, en la India, se compararon las características
de los suelos bajo un bosque natural y en plantaciones de teca
de 1, 15, 30, 60 y 120 años de edad (49). El contenido de materia
orgánica en las plantaciones tuvo una correlación positiva con
la edad del rodal. Los suelos bajo plantaciones de teca de menos
de 30 años de edad tuvieron mayores densidades de masa y
menor espacio poroso y capacidad de retención de agua que
los suelos en plantaciones más viejas y los del bosque natural,
indicando que las condiciones físicas habían sido alteradas
por la deforestación y la siembra de teca en el pasado.

La distribución de nutrientes en la teca ha sido el objeto de
numerosas investigaciones. El porcentaje de nutrientes en las
plántulas de teca de un año de edad disminuyó en el orden
siguiente: N, Na, Ca, K y P (68). Las concentraciones de
nutrientes fueron más altas en las hojas, disminuyendo en los
tallos y las raíces.

La composición mineral en las plántulas aumentó de
manera constante con la edad hasta que las hojas se volvieron
amarillas a los 8 ó 9 meses, después de lo cual el N, P y K
disminuyeron notablemente, y el Ca y Na disminuyeron
ligeramente. La producción de materia seca y el contenido de
nutrientes en la teca (Ca, Mg, P, K y N) por compartimiento
arbóreo (hojas, ramitas, ramas, tronco, corteza y, en un caso,
raíces) se establecieron para plantaciones de 20 y 38 años en
la India (54, 92). Un estudio sobre árboles de teca bajo
diferentes condiciones climáticas en Ghats Occidental en la
India, mostró que los sitios con altas densidades de teca se
caracterizaron por un mayor contenido de carbón orgánico y
Ca intercambiable y una mayor capacidad para el intercambio
de cationes que los sitios con menores densidades de teca (116).

Los cambios físicos y químicos en las propiedades del suelo
después de la talar rasa, la tala en fajas y la tala selectiva
fueron investigados en Tailandia (125). Los suelos en áreas de
talar rasa se volvieron más erosionables que los suelos bajo
otros sistemas de manejo. Más aún, la disponibilidad del agua,
el contenido de materia orgánica y el contenido de K
aumentaron proporcionalmente con la cantidad de dosel
removida. El impacto potencial de la remoción de la teca en
los plantaciones sobre la condición de nutrientes en los suelos
aluviales jóvenes en los llanos venezolanos fue también
estudiado (45). Los presupuestos de nutrientes calculados
sugirieron que la pérdida de bases después de la remoción de
los árboles llevaría a una reducción en la productividad de la
teca en sitios altamente productivos situados lejos de ríos. Sin
embargo, los suelos situados en posiciones topográficas bajas
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cerca de ríos, podrían soportar una cosecha contínua debido a
que los nutrientes perdidos serían reemplazados por el agua
subterránea (45).

Cobertura Forestal Asociada

En la India se registraron 76 especies de árboles de acuerdo
a región climática como socios de la teca (112). Estos variaron
desde especies de Acacia y Cassia en las regiones de secas a
semi-húmedas, hasta Gmelina arborea Linn. en las regiones
semi-húmedas. Tres especies de Stereospermum se registraron
para las regiones de semi-húmedas a húmedas, con varias
especies de Xylia en las regiones muy húmedas. Cinco especies
de Terminalia crecen junto con la teca en todas las regiones, y
por lo menos dos de éstas son comunes en cada región. Unos
bosques de teca mejor desarrollados crecen en las regiones
más húmedas, mientras que en las áreas más secas la especie
no alcanza gran tamaño (37).

En Myanmar la teca se encuentra asociada con seis tipos
de bosque que van de bosques semi-siempreverdes tropicales
y húmedos, pasando por bosques caducifolios húmedos bajos
y altos, y por bosques caducifolios secos, hasta bosques muy
secos tipo indiang y semi-indiang (108). Michelia champaca
Linn., Shorea assamica Dyer., Tetrameles nudiflora R. Br., y
especies de los géneros Dipterocarpus, Cedrela, Dysoxylum y
Eugenia se encuentran entre los socios más comunes de la
teca en los bosques semi-siempreverdes. En los bosques
caducifolios, húmedos y mixtos bajos, la teca se encuentra
asociada con numerosas especies, pero Anogeissus acuminata
Wall., Salmania malabarica D. C., Albizia procera (Roxb.)
Benth. y Tetrameles nudiflora R. Br. tienden a ocurrir como
las especies dominantes. En los bosques caducifolios, húmedos
y mixtos altos, la teca se encuentra más dispersa que en el
tipo previamente mencionado y está asociada con Xylia
dolabriformis Benth., Terminalia tomentosa W. & A., T. belerica
Roxb., T. pyrifolia Kurz., Homalium tomentosum Benth. y
Gmelina arborea Linn., entre otras.

En los bosques caducifolios y secos de Myanmar, la teca
está asociada con muchas de las especies encontradas en los
bosques húmedos, al igual que con Shorea oblongifolia,
Pentacme siamensis Kurz., Cassia fistula L. y Acacia catechu
Willd. En el bosque indiang la teca no alcanza gran tamaño y
es de calidad inferior. Crece junto con Dipterocarpus
tuberculatus Roxb. En bosques semi-indiang, la teca se
encuentra usualmente suprimida y exhibe mala forma. Entre
otras especies presentes están P. siamensis Kurz., S.
oblongifolia, D. tuberculatus, T. tomentosa, Lannea arandis
(Dennst.) Engl. y Strychonos nux-blanda A. W. Hill.

Los bosques más valiosos de teca en Tailandia se
encuentran en su región norte (63). Los socios principales de
la teca en este bosque caducifolio mixto y maduro incluyen a
Xylia kerrii Craig. & Hutch., Careya arborea Roxb., Diosypros
mollis Griff., Nauclea orientalis Linn. y T. belerica (35).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—Las flores monoicas aparecen en
panículas erectas y ramificadas terminalmente, de 45 a 60
cm de largo y anchas (71,  138). Las flores perfectas, cubiertas
de vellos finos, tienen un cáliz acampanado de color gris y con
seis lóbulos. La corola blanquecina tiene forma de embudo,
con un tubo corto y seis lóbulos extendidos. El tubo corolar

tiene insertos seis estambres. El pistilo contiene un ovario de
cuatro células, un estilo delgado y un estigma de dos lóbulos.

En Tailandia, la primera florescencia de la teca ocurre de
los 8 a 10 años de edad, con los períodos de florecimiento para
inflorescencias individuales durando de 2 a 4 semanas (48).
En la América Central, la florescencia ocurre normalmente
entre junio y septiembre, y las frutas maduran de febrero a
abril (19, 23). Las flores se abren unas pocas horas después de
la salida del sol. El mejor período para la polinización es entre
11:30 a.m. y 1:00 p.m.

La teca es principalmente una especie de polinización
cruzada. La incompatibilidad con sí misma es alta (17). Las
frutas resultantes de la auto-polinización pueden ocurrir, pero
su germinación es pobre comparada a la de las frutas
resultantes de polinización cruzada. Dos especies de abejas
de miel (Apidae: Heriades parvula y Ceratina hieroglyphica)
han sido identificadas como polinizadores importantes.

La fruta, una drupa de color pardo claro y con vellos finos,
tiene un endocarpo duro con cuatro semillas o menos, cada
una de aproximadamente 0.6 cm de largo. En Puerto Rico, la
teca florece de agosto hasta diciembre, con las frutas
persistiendo a través de casi todo el año.

Producción de Semillas y su Diseminación.—En las
plantaciones en Nigeria la producción de semillas en la teca
comienza después del quinto año (121), al igual que en muchas
otras regiones. Las recolecciones de semillas en Sri Lanka
efectuadas entre 1961 y 1973 mostraron una fluctuación
considerable: 4 años buenos y 4 años malos del total de 13
años en los que se hicieron recolecciones de semillas (90).

Las frutas de la teca, normalmente entre 800 y 1,780 por
kilogramo (23), caen bajo los árboles, pero pueden ser
arrastradas cuesta abajo en terreno escarpado (129). En
Tailandia, las semillas provenientes de huertos promediaron
2,060 por kilogramo y tuvieron un diámetro promedio de 12
mm (63). Las semillas recolectadas en rodales naturales de
teca, muchas de ellas más pequeñas que las semillas de huerto,
promediaron 2,450 por kilogramo. Aproximadamente un tercio
de las frutas recolectadas en Tailandia se encontraron vacías,
un 30 por ciento tuvo sólo una semilla, otro 30 por ciento tuvo
dos semillas y un 5 por ciento tuvo de tres a cuatro semillas.
En contraste, el experimento cooperativo de origen de semillas
(seed origin cooperative experiment) en la India mostró que
el tamaño de semilla promedió entre 11.2 y 15.7 mm, con 1,190
a 2,640 semillas por kilogramo (124). Las semillas de teca
procedentes de lugares más húmedos fueron más grandes que
aquellas de los lugares más secos. En Bangladesh, 10,000
frutas recolectadas fueron clasificadas por peso y tamaño. Los
resultados de los experimentos mostraron que el tamaño de
la fruta fue el factor principal para determinar el éxito en la
germinación, más que nada porque las frutas de mayor tamaño
tuvieron más semillas (6, 7).

En Tailandia, se recogen las semillas en marzo o abril y se
remueve el cáliz (63). Las semillas son normalmente secadas
y almacenadas en sacos de yute en cuartos bien ventilados en
donde permanecen viables por un período de 2 años. Sin
embargo, la alta humedad atmosférica, así como el alto
contenido de humedad en las semillas, acortan la vida de
almacenamiento de las semillas. La germinación después de
1 año promedió aproximadamente el 15 por ciento.

La germinación es epigea y frecuentemente empieza de 10
a 12 días después de la siembra (23, 129). En Puerto Rico, las
semillas comenzaron a germinar 3 semanas después de
plantadas (75). En la India, la germinación de las semillas
frescas empezó de los 26 a los 31 días, mientras que las semillas
de 1 año de edad germinaron en 10 a 14 días (42).

Los porcentajes de germinación varían considerablemente,
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con valores reportados de entre el 10 y 80 por ciento (23). En
Puerto Rico, la viabilidad de las semillas de teca mejoró con el
almacenamiento bajo condiciones ambientales (75). Unos
estudios usando cuatro lotes de 100 semillas cada uno
mostraron que el 0.5, 3.0, 2.0 y 17 por ciento germinaron
cuando sembradas frescas, a los 3 meses, a los 6 meses y
después de 1 año, respectivamente. En otro experimento
usando 200 semillas, la germinación fue del 0.5 por ciento
después de 3 meses, y del 15.0 por ciento después de 6 meses.
Se intentó también germinar diez semillas después de 5 años
en almacenamiento bajo condiciones ambientales, pero
ninguna de ellas germinó.1 En la India, las tasas de
germinación promediaron entre el 12 y 46 por ciento y se
relacionaron aparentemente más con la calidad de la semilla
que con el tamaño o peso (124). Los árboles de menos de 30
años de edad produjeron semillas de menor viabilidad que los
árboles de mayor edad.

Unos trabajos experimentales en la India mostraron que
las semillas sobre la superficie del terreno no germinaron con
éxito porque la radicula se secó o fue comida por insectos o
aves antes de penetrar el suelo (129). Las semillas sembradas
al vuelo y cubiertas ligeramente sobre suelo previamente
quemado y aflojado con un azadón rindieron las mejores tasas
de germinación (129). En otro estudio en la India, numerosas
especies fungales se identificaron durante el secado natural
de las frutas de teca (28). Pruebas subsecuentes revelaron que
Scytalidium sp. descompone el epicarpio de la teca en un
período de 21 días, y que lotes de semillas sujetos a dicho
tratamiento germinaron mejor que con otros tratamientos.

El tratamiento de las semillas de teca para promover la
germinación no se consideró necesario en Trinidad (69),
mientras que en Tailandia las semillas se remojan en agua
corriente por 3 días antes de la siembra (63). Pretratamientos
de semillas usando seis combinaciones de baño y secado
indicaron que el baño en agua estacionaria por 48 horas
seguido por baño y secado alternos en ciclos de 12 horas por 4
días, rindieron los mejores resultados en la germinación (90).
Otros ciclos de baño y secado por períodos variados han sido
mencionados (23). Las temperaturas altas, ya sea en procesos
para chamuscar o en baños en agua a 85 °C, redujeron la
germinación (90). En la América Central, la escarificación se
consideró como útil en acelerar la germinación y hacerla más
uniforme (23).

Desarrollo de las Plántulas.—La regeneración artificial
de la teca se puede efectuar mediante la siembra directa de
semillas, la plantación en bolsas o la plantación de tocones
(22). La siembra directa de semillas, el método más antiguo,
se caracteriza por una alta mortalidad y un crecimiento lento.
La plantación en bolsas produce plántulas con un sistema
radical apropiado en un corto período de tiempo. La plantación
de tocones ofrece varias ventajas. Los tocones se pueden
producir cuando se necesiten y se pueden transportar a
distancias considerables sin perder su viabilidad. Más aún, se
pueden plantar con mayor facilidad y rapidez, y el crecimiento
subsecuente es más rápido y vigoroso.

Unas semillas recolectadas en Madhya Pradesh, en la India,
se sembraron en 15 diferentes medios, usando substratos puros
de tierra negra, arena y aserrín, a la misma vez que varias
mezclas de los mismos (142). Después de 6 meses, el
crecimiento fue mejor en la tierra negra pura que en cualquier

otro substrato. Las plántulas de teca en la India, abonadas
con N-P-K y plantadas en un vivero, alcanzaron un tamaño
transplantable después de 4 meses, al alcanzar un diámetro
basal de 4.7 cm y una altura de 42 cm (128).

Unas plántulas de teca en la India se abonaron por 8 meses
con soluciones de nutrientes deficientes en uno de los
macronutrientes, ya sea N, P, K, Ca, Mg o S (53). Los síntomas
de deficiencias para esos macronutrientes fueron:

N- crecimiento achaparrado, hojas más pequeñas de lo
normal y clorosis; las hojas de mayor edad delgadas
y transparentes, uniformemente cloróticas y cayendo
prematuramente; las hojas jóvenes con clorosis inter-
venosa, progresando de los márgenes hacia la vena
central; vástagos muy restringidos, de color verde
amarillo con internudos cortos y delgados y sin
ramificaciones; yemas laterales aparentes; sistema
radical pobremente desarrollado con una raíz
pivotante delgada y larga y con pocas raíces laterales.

P- márgenes foliares de aspecto quemado, clorosis inter-
venosa y parches necróticos en las hojas más viejas;
hojas jóvenes de color verde claro y con clorosis
marginal y superficie arrugada; vástagos gruesos y
verdes, sin ramificaciones y con crecimiento
restringido; raíz pivotante corta y gruesa, con raíces
laterales.

K- clorosis inter-venosa y márgenes foliares de aspecto
quemado; hojas jóvenes con una superficie arrugada
y márgenes encorvados hacia arriba; vástagos de color
verde y gruesos, con mejor crecimiento que el visto
en otras deficiencias, pero con marchitamiento del
renuevo y ramificación basal cerca del final del
período de estudio; sistema radical bien desarrollado,
con una raíz pivotante gruesa y con numerosas raíces
laterales.

Ca- follaje de color verde pálido y con clorosis inter-venosa;
hojas jóvenes con las puntas encorvadas y manchas
de color pardo rojizo; hojas viejas con los márgenes
encorvados y de aspecto quemado, y defoliación
prematura; vástagos con una sola ramificación basal;
raíz pivotante gruesa y con pocas raíces laterales.

Mg- los síntomas aparecieron en una etapa tardía; follaje
de color verde oscuro con marcada clorosis inter-
venosa y necrosis apareciendo primero en las hojas
jóvenes y después en las hojas más viejas; vástagos
con crecimiento restringido, internudos cortos y con
un poco de ramificación; sistema radical con
desarrollo pobre, una raíz pivotante larga y pocas
raíces laterales.

S- follaje amarillo verdusco con una clorosis marcada,
encorvamiento de los márgenes y defoliación
prematura; vástagos con crecimiento inicial normal
pero restringido posteriormente, con una sola
ramificación lateral; raíz pivotante larga y gruesa,
con pocas raíces laterales,

Un estudio similar de plántulas y tocones de teca efectuado
en Nigeria incluyó una clave visual para las deficiencias
nutricionales de las plántulas (95).

Unos estudios preliminares de aplicaciones de N-P-K a las
plántulas en la India mostraron que altos niveles de N y K,
conjuntamente con niveles bajos de P, rindieron un buen
crecimiento en altura y acumulación de peso en seco total en
las plántulas y comparados con otros tratamientos (12). Unas
dosis mayores de P tuvieron muy poco efecto adicional sobre
el crecimiento. La mayor disponibilidad de N y P incrementó
la absorción de N, P, Ca y Mg, comparado con la baja
disponibilidad de estos nutrientes.

1Servicio Forestal de los Estados Unidos. [s.f.] Información inédita.
Archivado en: Instituto Internacional de Dasonomía Tropical,
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Servicio For-
estal, Río Piedras, PR 00928-5000.
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En Bangladesh, todas las combinaciones posibles de N, P y
K (0, 250 o 500 mg por planta) se aplicaron cada mes a
plántulas de teca empezando a las 6 semanas y extendiéndose
por 1 año (46). Se proveyeron también micronutrientes.
Basándose en mediciones y en la condición de las plántulas,
se determinó que el mejor crecimiento se obtuvo con una dosis
de N-P-K de 250 mg por planta.

En la América Central, las plántulas se transplantan a
almácigos con una separación de 20 por 20 cm, y se dejan allí
por 1 año (23). Una fórmula de abono completa (compuesta de
N, P, K, Ca, Mg y S) aplicada a una tasa de 1 kg por cada
10,000 plántulas se usa para mejorar el color y el vigor de las
plántulas. Los tocones se cortan cuando la plántulas tienen
de 1 a 2 cm de diámetro y entre 5 y 15 cm de altura, con raíces
de 15 a 25 cm de largo.

En Tailandia, las semillas se siembran a 10 cm de cada
una y se cubren con aserrín o tierra antes de la llegada de las
lluvias de abril (63). En el mes de enero o febrero siguiente, se
seleccionan las plántulas para obtener los tocones. Las
plántulas se pueden entonces remover de los almácigos del
vivero, podar inmediatamente y almacenar por un par de meses,
o se puede esperar a la llegada del mes de abril. Las plantas
para tocones con un diámetro basal de entre 1.0 y 2.0 cm
rindieron el mejor crecimiento en altura y diámetro adecuados
para postes vivos en Bangladesh, y tuvieron las tasas más altas
de supervivencia para las clases de tamaño sujetas a prueba,
que variaron entre 0.5 cm a más de 2.0 cm (70).

Una técnica diferente para resolver el problema de retrasos
laborales asociados con las actividades agriculturales al
principio de la estación lluviosa se sometió a prueba en la
India (22). Los tocones se colocaron en bolsas de polietileno
llenas de tierra y se dejaron crecer por 6 semanas para
plantarlas luego en el campo con todo y el terrón. El índice de
mortalidad para los tocones preretoñados fue menor y el
crecimiento fue más rápido que para los tocones ordinarios.
Se concluyó que las plantas preretoñadas se beneficiaron de
su crecimiento avanzado y sus raíces pre-establecidas, y esta
ventaja se extendió al siguiente año.

Reproducción Vegetativa.—Los troncos de teca rebrotan
al ser cortados o dañados, y el crecimiento inicial es rápido
(108). La teca también desarrolla una copa vigorosa al ser
desmochada, pero no forma verdaderos vástagos radicales
(129). El período menos activo para el rebrote de los troncos,
reportado de la India, ocurre entre el inicio de la actividad
vegetativa hasta muy poco después del desarrollo pleno del
follaje (108, 129). Los brotes epicórmicos y el rebrote de los
troncos pueden ocurrir hasta 3 años después de que los
incendios hayan arrasado un área (89).

Unas plantaciones de teca de 8 a 10 años de edad en la isla
de Saint Croix fueron podadas en febrero, mayo y agosto para
mejorar la calidad de la madera (14). Ramas adventicias,
acompañando al primer brote masivo de ramas, sin importar
la fecha de la poda, se observaron más tarde en el 28 por ciento
de los árboles. Las ramificaciones fueron más comunes al final
de las hileras de árboles en la plantación que en la parte
interna del rodal. Más aún, fue mayor después de las podas
de febrero y menor después de las podas de agosto. La mayoría
de las ramas adventicias se desarrollaron a partir de o
inmediatamente adyacente a las cicatrices de la poda. Sin
embargo, la formación de brotes basales aparentemente no
estuvo relacionada con la poda.

En la India, unos tocones de teca que tenían 33 años de
edad, cosechados en diciembre y enero, desarrollaron rebrotes
antes de marzo del siguiente año. A continuación, los vástagos
se anillaron en la base y los tocones se cubrieron con tierra
(montículos en capas) (67). Los montículos se irrigaron por 2

meses y, para mediados de mayo, todos los vástagos habían
arraigado, con un promedio de 15.6 raíces por vástago.

Unos vástagos terminales vigorosos, de 30 cm de largo y 4
cm de diámetro, se seleccionaron de árboles de teca de 15 años
de edad en la India para servir como estacas (66). De los 100
colocados horizontalmente en el suelo por 180 días, el 20 por
ciento rebrotó. Todos los brotes fueron vigorosos y tuvieron
entre 20 y 26 raíces por estaca.

La propagación vegetativa de la teca se sometió a pruebas
en el norte de Tailandia usando el metodo forkert de injertos
(55). Un pedazo rectangular de corteza conteniendo una yema
de un árbol seleccionado se colocó sobre el cámbium de tocones
de plántulas. Aproximadamente el 80 por ciento de las yemas
tuvo éxito, y algunas crecieron 25 cm en un período de 3
semanas después de brotar. El crecimiento promedio fue de
1.8 m de altura al final de la primera temporada de
crecimiento, con algunos clones alcanzando 2.3 m de alto.

Injertos de yemas en troncos de 1 a 3 años de edad se usaron
en los huertos iniciales de semillas (48). La tasa de éxito,
afectada por el clima, varió entre el 20 y el 80 por ciento.
Posteriormente, troncos pre-injertados en tiestos dieron
mejores resultados. Los tocones de 1 ó 2 años de edad (de
aproximadamente 1.5 a 3.0 cm de diámetro basal) se alzaron
de los almácigos del vivero entre marzo y mayo, se
trasplantaron a macetas y se colocaron en un invernáculo por
un período de 5 a 12 días, durante el cual emergieron los brotes.
A continuación, las plantas injertadas se robustecieron antes
de trasplantarlas al exterior en los huertos. El porcentaje de
supervivencia para 1,250 injertos con esta técnica fue de 98
por ciento.

La aplicación de auxinas (ácidos indol-butírico, indol-acético
e indol-propiónico) a las estacas en la India mostró efectividad
en estimular la formación de raíces (13). La respuesta radical
varió con la hormona usada y con la estación, indicando la
necesidad de información adicional sobre el papel de las
auxinas, los factores climáticos y los cambios de estación en la
movilización de las reservas nutricionales.

Etapa del Brinzal hasta  la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—Un árbol notable de teca,
con una edad estimada de 327 años y midiendo 41.6 m de alto
y 2.0 m en d.a.p., se reportó en Kerala en la India (21). El
árbol, todavía creciendo activamente en 1977, tuvo unos
incrementos anuales promedio de 1.25 cm de diámetro y de
0.43 cm de altura. Varios otros árboles de gran tamaño se han
reportado, uno de los cuales tuvo un total estimado de 25 m3

de madera (129).
El espaciamiento en las plantaciones de teca depende en

gran medida del producto deseado, como leña, postes, maderaje
o una mezcla de productos a varios puntos de la rotación. Los
espaciamientos tradicionales para las plantaciones de teca
varían entre 1.5 por 1.5 m y 4.6 por 4.6 m, con algunos
espaciamientos irregulares de 3 por 6 m. Un espaciamiento
de 3 por 3 m en plantaciones puras se usa comunmente para
la producción de madera (23). En terreno escarpado, se han
sugerido unos espaciamientos mayores  para estimular la
vegetación terrestre baja y así prevenir la erosión.

Un estudio de la biomasa fija en compartimientos de la
teca (copa, tronco y raíces) en un bosque seco y caducifolio en
la India, con árboles variando entre 7 y 120 años de edad,
mostró que el crecimiento en altura fue más rápido entre los
10 y 50 años de edad, después de lo cual declinó (101). La edad
para el desarrollo máximo de la copa fue de entre 20 y 40
años, cuando los árboles variaron entre 8 y 16 cm en diámetro.
La tasa de acumulación de biomasa en el tronco, a su vez,
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aumentó entre los 10 y 15 años de edad, para declinar hasta
los 40 años, después de lo cual aumentó de nuevo entre los 50
y 120 años de edad. La producción máxima de raíces tuvo lugar
entre los 40 y 50 años de edad. En otro estudio en los bosques
de teca secos y caducifolios, la productividad máxima para los
árboles oscilando entre 6 y 50 años de edad, se encontró entre
los 33 y 50 años (51).

Las rotaciones de la teca en la India son una función de los
tipos de bosque y de los sistemas de manejo (37). En la mayoría
de las áreas en donde la teca ocurre en rodales mixtos, el
énfasis ha sido hacia cosechas de árboles de edades similares
con rotaciones que varían entre los 70 y 150 años. El sistema
de rebrotes (coppice), o el sistema de rebrotes con estándares
en algunos lugares más secos, se maneja con rotaciones de
entre 40 y 60 años. Las cosechas de las plantaciones, a su vez,
tienen rotaciones de entre 50 y 80 años.

A pesar de que el crecimiento depende de muchos factores
como localidad, la edad, la densidad de la plantación y el
manejo del rodal, el incremento anual promedio de la teca se
reporta generalmente como de entre 10 a 25 m3 por hectárea
por año (23), con la mayoría de los cálculos tendiendo hacia la
parte inferior de ese intervalo. Una tabla regional de
clasificación por sitio para la región del Caribe muestra que
la teca alcanza una altura máxima promedio (la altura
promedio de los 100 árboles más grandes por hectárea) de
casi 30 m en los mejores sitios y de 12 m en los peores (57) (fig.
3). Los incrementos anuales promedio en volumen
correspondientes varían dependiendo de varios factores, entre
los cuales se encuentran la clase y la edad del sitio, y alcanzan
promedios de 14 m3 por hectárea por año. Fuentes para tablas
publicadas previamente sobre volúmenes, índices del sitio, e
información sobre alturas y diámetros alcanzados en diferentes
localidades para plantaciones de varias edades, más que nada

en la América tropical, se presentan en la tabla 1. El
crecimiento en altura de los árboles de teca dominantes parece
disminuir más rapidamente con el tiempo en el Neotrópico
que en las áreas en donde son nativos (60).

Existen estudios sobre el reciclaje de nutrientes en los
suelos bajo plantaciones de teca (32, 36). En Nigeria, casi el
70 por ciento de la hojarasca en un rodal de teca variando
entre 4 y 6 años de edad cayó entre diciembre y marzo (32).
Más del 90 por ciento de los nutrientes vegetales (N, P, K, Ca,
Mg y Na) se encontraron en la hojarasca. A pesar de que se
han implementado numerosos experimentos sobre el abono
de la teca, las variaciones en las condiciones ambientales y
las procedencias involucradas hacen que la elaboración de
reglas para el abono de la teca sea extremadamente difícil
(23). La opinión general es que, pesar de que el crecimiento se
puede incrementar mediante el abono bajo ciertas condiciones,
en general no vale la pena el abonar; por lo tanto, si el sitio es
apropiado para el crecimiento de la teca, el abono no es
necesario.2

Comportamiento Radical.—La teca produce una raíz
pivotante gruesa y larga, al principio de apariencia
blanquecina y delicada, y después tornándose de color pardo
claro y leñosa (129). Puede persistir o desaparecer, pero en
cualquier caso, numerosas y fuertes raíces laterales se
desarrollan (129, 138). Debido a que las raíces de la teca son
sensibles a las deficiencias en oxígeno, a menudo permanecen
a poca profundidad, creciendo mejor en suelos bien aireados
(89, 109). Sin embargo, en una sabana de Nigeria, raíces de
teca fueron observadas penetrando una capa de costra férrea
dura (capa de plintita) a una profundidad de 40 a 60 cm (97).

Existen varios estudios disponibles sobre los sistemas
radicales de la teca. En Venezuela, la teca no produjo una raíz
pivotante de importancia, pero formó de tres a seis raíces
laterales que alcanzaron un gran tamaño cerca de la base del
tronco (110). En Tailandia. la profundidad, el diámetro, el largo
y la distribución de las raíces de numerosos árboles de teca de
entre 1 a 20 años de edad mostraron que la tasa de crecimiento
radical disminuyó con la edad y que la raíz pivotante perdió
su capacidad de penetrar el suelo (93). A pesar de que los
patrones de crecimiento de las partes vegetales sobre y bajo
el terreno variaron con la edad, se mantuvo una relación de
peso aproximada de 5 a 1, respectivamente. Más aún, tanto
las raíces laterales como verticales se concentraron en los
primeros 30 cm del suelo.

Varias observaciones minuciosas se han hecho con respecto
al desarrollo radical de la teca en la India. La variación
temporal en la distribución especial del crecimiento en biomasa
radical fina se estudió en una plantación en un bosque tropical
seco de 19 años de edad en donde la precipitación anual
promedio fue de 1000 mm por año (120). La producción de
biomasa radical fina anual promedio fue de 5,420 kg por
hectárea, aproximadamente en el medio de la distribución
global de valores reportados para especies de árboles. El
crecimiento máximo de raíces ocurrió durante la estación
lluviosa, con todos los tamaños radicales mostrando un patrón
de crecimiento estacional y bimodal durante el año. La
cantidad de biomasa radical varió de acuerdo a la estación,
con 1.4 veces más durante la estación lluviosa que en la seca.
Entre el 65 y el 80 por ciento de la biomasa radical fina se
encontró en los primeros 30 cm de suelo, con la mayoría
concentrándose entre 10 y 20 cm. Raíces de menos de 2 mm
de diámetro constituyeron la mitad o más del total de la
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2Keogh, Raymond M. [s.f.] Comunicación personal con el autor.
Archivado en: Irish Forestry Board, Dublín, Irlanda.

Figura 3.—Clasificación de la teca, Tectona grandis, por sitio en los
países circundando la Cuenca del Caribe, basada en la
altura máxima promedio (altura promedio de los 100
árboles de mayor diámetro por hectárea) sobre la edad (57).
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biomasa radical.
En otro estudio, la distribución lateral y vertical de la

biomasa radical fina bajo árboles de teca de 5 a 40 cm de
circunferencia y de entre 2 y 20 años de edad se muestreó a
tres diferentes distancias de la base del árbol hasta una
profundidad de 40 cm durante el apogeo de la temporada de
crecimiento (117). La masa radical total se separó en raíces
vivas de teca, raíces muertas de teca, masa radical herbácea y
materia orgánica del suelo. La masa radical varió de acuerdo
a la circunferencia del árbol, la distancia del árbol y la
profundidad del suelo. La masa radical total y la relación de
la masa radical muerta al total de la biomasa radical de la
teca aumentaron con la circunferencia del árbol. Para árboles
de menor tamaño, la mayoría de la masa se encontró a 1 m de
distancia de la base del árbol, mientras que en árboles de más
de 30 cm de ancho, la mayor acumulación se encontró a 50 cm
de distancia de la base del árbol. Todos los componentes de la
masa radical total aumentaron con la circunferencia del árbol,
a excepción de la masa radical herbácea, la cual disminuyó
marcadamente. La mayoría de la masa radical herbácea se
encontró en los primeros 10 cm de suelo, mientras que la
mayoría de las raíces vivas de teca se encontraron entre 10 y
30 cm. La biomasa viva de la teca de menos de 1 mm disminuyó
de manera consistente con la profundidad, y se encontró mejor
desarrollada cerca de la base del árbol.

Las dimensiones de los sistemas radicales de 11 árboles de
teca variando entre 7 y 120 años de edad se midieron en un
bosque seco de la India (100). Las raíces pivotantes fueron
profundas y robustas; las raíces secundarias y terciarias fueron
prominentes pero escasas.

Reacción a la Competencia.—La teca tiene altas
demandas de luz y requiere de luz vertical total y de un espacio
amplio alrededor para el desarrollo apropiado (43, 108, 121).

Dentro del área de su distribución natural, la teca ocurre bajo
una variedad de condiciones en las cuales el tamaño, la forma
y los árboles asociados varían. Los sistemas silviculturales de
teca, por lo tanto, deben adaptarse al tipo de bosque, el clima
y las condiciones del suelo de cada área (108). En las regiones
húmedas, los árboles de teca son grandes, a menudo estriados;
compiten de manera intensa con otras especies y producen
una regeneración natural escasa. Bajo condiciones naturales,
la regeneración y el crecimiento de los socios de la teca
tolerantes a la sombra se ven favorecidos. El crecimiento y
rendimiento de las plantaciones de teca en climas húmedos
son sin embargo más rápidos y mayores que en los sitios más
secos.

En los tipos de bosque con niveles de humedad intermedios,
la teca adquiere su mejor forma, pero la regeneración es
variable. En estas áreas, la regeneración por métodos naturales
o artificiales puede ser usada. La densidad de las existencias
de plántulas de teca o de rebrotes, la cantidad y el tipo de
vegetación terrestre baja, y la disponibilidad de cultivadores
del método taungya, influencian la selección de las técnicas a
usar. Los costos de la limpieza y el entresacado son factores
importantes a considerar al seleccionar el espaciamiento a
usar en la plantación y las técnicas de entresacado. Los
espaciamientos pequeños requieren de menos limpieza pero
aumentan el costo de la fase de establecimiento, y requieren
de más entresacado para mantener unas tasas de aumentos
en el diámetro razonables. El entresacado apropiado puede
reducir las ramificaciones epicórmicas y permitir suficiente
vegetación terrestre baja para prevenir la erosión.

En tipos de bosque más secos, las plantaciones de teca no
tienen éxito por lo común. El crecimiento es lento y la calidad
del maderaje es a menudo pobre. Sin embargo, el manejo de la
regeneración de la teca es posible porque las plántulas son

Tabla 1.—Información regional sobre el crecimiento de la teca, Tectona grandis, en plantaciones

Región Tipo de información Referencia

Puerto Rico Tablas de rodales con alturas promedio para edades de 17 a 46 años (34)

Puerto Rico Densidades promedio, áreas basales, alturas, diámetros y volúmenes para 27 (136)
 plantaciones en 5 áreas diferentes variando entre 24 y 51 años de edad

El Salvador Tabla de volúmenes para alturas de hasta 30 m y diámetros de hasta 44 cm (23, 56)

Trinidad Tabla de volúmenes para producción maderera hasta los 80 años, incluyendo (23, 59, 82, 131)
incrementosy entresacados

Venezuela Tablas de volúmenes para alturas de hasta 18 m diámetros de hasta 25.9 cm (131)

Seis países en la Características medioambientales (elevación, precipitación promedio, zonas de vida y (23)
América Central densidad) y crecimiento anual promedio en diámetro y altura para árboles dominantes

y codominantes variando entre 1 y 40 años

Ocho países en la América Características medioambientales (precipitación, suelos, espaciamientos y densidad) (133,136)
Central y el Caribe y crecimiento anual promedio en diámetro y altura para árboles dominantes y

codominantes variando entre 3 y 44 años de edad

Países de la Cuenca Indices de sitio hasta los 30 años (57, 58)
 Mayor del Caribe

La India Tablas de volúmenes para la producción maderera hasta los 80 años de edad, incluyendo (131)
entresacados

La India Tablas de rendimiento y de rodales para plantaciones (diámetros y alturas promedio, área (50)
basal total, densidad de los tallos, entresacados y rendimiento total, e incrementos anuales
promedio corrientes) para edades de 5 a 50 años para cuatro clases de calidad del sitio.

Malasia Tabla de volúmenes para alturas de hasta 32 m y diámetros de hasta 50.5 cm (111, 131)

Cuatro zonas de vida Relación entre edad y biomasa leñosa para la teca de plantación (74)
   diferentes



531

más abundantes y el costo de eliminar la maleza es aceptable.
En algunos casos, la regeneración natural o la siembra de otras
especies de crecimiento más acelerado deberá considerarse.

El control incompleto de la maleza alrededor de las
plántulas de teca resulta en la supresión de su crecimiento
(23, 121) o en su mortalidad (129). Para el área de la América
Central se recomiendan tres limpiezas durante el primer año,
dos en el segundo y por lo menos una durante el tercero. La
remoción del estrato inferior en una plantación de teca de 7
años de edad en las Islas Vírgenes de los Estados Unidos
mejoró el acceso y redujo el peligro de incendios sin afectar el
incremento de la teca (94).

El mejor método para aumentar el crecimiento de los
árboles en las plantaciones es el de remover la competencia.
En Nimbia, Nigeria, unos espaciamientos diferentes entre los
árboles de teca afectaron de manera significativa el diámetro
promedio de todos los árboles y el diámetro promedio de los
árboles dominantes, pero no tuvo efecto alguno sobre su altura
promedio, factor de forma o volumen total (1). En Puerto Rico,
las plantaciones de teca de 3 a 16 años de edad fueron
entresacadas y abonadas para incrementar la producción (15).
Los árboles de mayor tamaño respondieron con un incremento
en el área basal más rápido, pero con un crecimiento en altura
menor que los árboles más pequeños bajo las mismas
condiciones. Tanto la respuesta en el crecimiento en altura
como en el crecimiento en el área basal fueron mayores en
sitios aluviales derivados de andesita que en suelos residuales
sobre piedra caliza. Más aún, el crecimiento en el área basal
estuvo correlacionado con la adición de P, y el crecimiento total
en altura con la adición de K, a pesar de que ambas respuestas
fueron menores. La altura y el área basal no fueron
influenciadas por la adición de N, Ca o Mg.

En Nigeria, un rodal de teca de 15 años de edad con una
provisión de 2,200 árboles por hectárea (o un área basal de 32
m2 por hectárea), plantado originalmente con espaciamientos
de 1.8 m, recibió tres tratamientos de entresacado consistiendo
de reducciones a un nivel de 790 árboles por hectárea (19.5
m2 por hectárea), a 395 árboles por hectárea (13 m2 por
hectárea), y de un control (73).  Los rodales se midieron de
nuevo a una edad de 20 años, y el  incremento anual más
reciente fue de 2.0 m3 por hectárea en el control, de 2.8 m3 por
hectárea para el rodal con entresacado moderado y de 11.3 m3

por hectárea para el rodal con el entresacado más intenso. El
entresacado más intenso prácticamente eliminó el contacto
entre las copas. Varias observaciones se derivaron de este
estudio. En primer lugar, cuando el área basal en el rodal sin
entresacar llega cerca de 35 m2 por hectárea, el rodal comenzó
a estancarse en su crecimiento y a sufrir mayor mortalidad.
En segundo lugar, a pesar de entresacados intensos, los árboles
identificados como de crecimiento acelerado antes del
experimento continuaron siendo de crecimiento acelerado
después del experimento. Finalmente, a pesar de que el
entresacado de la teca se puede demorar por entre 10 y 15
años, entresacados intensos se necesitarían eventualmente
para mantener el crecimiento de los árboles cosechables a
niveles satisfactorios.

La respuesta de la teca al entresacado ha sido un acalorado
tema de discusión en la India por muchos años. Varias
conclusiones se presentaron a partir de las parcelas
experimentales (132): (1) la intensidad del entresacado no tuvo
ningún efecto sobre el crecimiento en altura, (2) el rendimiento
en área basal utilizable declinó a medida que la intensidad
del entresacado aumentó, y (3) entresacados progresivamente
más intensos rindieron incrementos en diámetro
progresivamente acelerados. En Nigeria, el volumen de la teca
no se vió influenciado por la densidad de las existencias, pero

hubieron alteraciones en el diámetro promedio (121).
Se han elaborado sugerencias generales para el entresacado

de la teca en la Cuenca del Caribe asumiendo que la reacción
de la teca al entresacado depende en parte de su reacción al
sitio en sí (57). Unos entresacados intensos semimecánicos
deben efectuarse cuando los árboles alcancen una altura
promedio de 8 m y de nuevo a los 15 m, removiendo cada vez
aproximadamente la mitad de los árboles. En mejores sitios,
el primer entresacado se puede implementar a los 3 años y, en
y sitios más pobres, a los 6 años. El segundo entresacado puede
tener lugar a los 7 años en los mejores sitios, y a los 12 en los
más pobres. Entresacados subsecuentes deben ser
implementados cuando el área basal alcance
aproximadamente 20 m2 por hectárea, y éstos deben remover
aproximadamente 6 m2 por hectárea. La edad para la rotación
deberá basarse en la clase del sitio y en consideraciones
económicas.

En los bosques caducifolios húmedos de Kerala, en la India,
el área de copa proyectada para 195 árboles de teca variando
de 9 hasta casi 60 cm de diámetro se sometió a una regresión
sobre el diámetro arbóreo (123). Una correlación positiva se
encontró entre el área de copa proyectada en metros cuadrados
y el diámetro del tronco en decímetros. La ecuación que sigue
fue útil para proyectar índices de densidad del rodal para
plantaciones locales de teca:

Ln Y = 1.898 + 1.347 Ln X  r = 0.832; S.E. = 28.2

en donde Y = área de copa proyectada en metros cuadrados

X = diámetro del tronco en decímetros

La teca se ha usado con éxito en sistemas agroforestales y
de enriquecimiento. Durante la época colonial en Indonesia,
el tabaco era plantado cada 8 años en 225,000 hectáreas de
plantaciones comerciales pertenecientes a las compañías de
tabaco holandesas (140). La producción de tabaco se seguía
de una cosecha de arroz de tierra seca (dryland rice) o de maíz,
y luego se plantaba teca u otras especies durante el período
de barbecho subsecuente. En la India, las plantaciones de teca
junto con cacahuete y soya resultaron muy remunerativas, y
las cosechas no tuvieron ningún efecto negativo sobre el
crecimiento de la teca (84). La cúrcuma (Curcuma longa L.),
fuente de un agente colorante y condimento, fue también inter-
cultivada con éxito en rodales de teca de más de 2 años de
edad en la India (65). En Java, experimentos con hierbas
medicinales utilizadas como cobertura vegetal en plantaciones
de teca en su madurez fueron efectuados (44). Otras cosechas
reportadas como inter-cultivadas con la teca incluyen el arroz
de montaña, maíz, chili, algodón, tapioca y jengibre (138).

Antes de 1962, la teca se había establecido en Trinidad por
el método taungya, ya sea mediante la siembra directa de
semillas o la plantación de tocones junto con las cosechas
anuales de maíz o arroz (18, 121). Experimentos con el método
taungya en Costa Rica (2) y Venezuela (103) tuvieron éxito a
su vez. El plantado de tocones de teca es el método principal
de enriquecimiento usado en las brechas en el bosque tropical
húmedo de la islas de Andamán (115). En plantíos de tocones,
los espaciamientos son irregulares, y el número de plantas
varía entre 60 y 200 por hectárea. En los bosques de teca
caducifolios y abiertos en Karnataka, en la India, que se
manejan bajo un sistema de selección, el plantar teca bajo
tallos residuales está reemplazando el método previo de la
talar rasa seguida por la siembra de la teca (64).

La preocupación acerca de los suelos expuestos bajo
plantaciones de teca ha llevado a varios experimentos con
combinaciones (138). En Java, el combinar diferentes especies
de árboles junto con la teca afectó de manera adversa el
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crecimiento y el valor de las plantaciones de teca (20). Varias
cosechas para proveer de cobertura se intentaron en la India,
pero el mantenerlas resultó demasiado caro (138). El fomentar
el crecimiento de la vegetación terrestre baja se considera
ahora como la mejor alternativa. Sin embargo, en Indonesia,
el plantar hileras de Leucaena leucocephala (Lam.) de Wit en
plantaciones de teca como una cobertura permanente no sólo
redujo la erosión del suelo sino que influenció la producción
de la teca de una manera favorable (89).

Agentes Dañinos.—La mayoría de los patógenos de la
teca han sido identificados en la India y el Lejano Oriente
(tablas 2 y 3), con sólo unos cuantos registrados en plantaciones
en Africa, América y en áreas lejos de su región nativa. A pesar
de esto, existe muy poca información disponible acerca de sus
consecuencias económicas (38). Una excepción notable es el
estudio de 5 años de duración sobre defoliadores en una
plantación joven en Kerala, en la India (91). La larva de la
falena Hyblaea puera Cram. (Lepidoptera) ocasionó una
pérdida del 44 por ciento en el aumento volumétrico, mientras
que la larva de Pyrausta machaeralis Walk. no tuvo ningún
impacto aparente. La defoliación fue seguida a veces por el
marchitamiento de el vástago líder, lo que puede ocasionar
bifurcaciones. Sin embargo, la falta de modelos adecuados
sobre la dinámica de rodales ha prevenido el cálculo de la
ganancia volumétrica potencial sobre una rotación completa
en rodales protegidos. El uso de insecticidas para controlar
erupciones de plagas en plantaciones, aunque efectivo, fue
abandonado por el daño que causa a los insectos beneficiosos,

parásitos y otra fauna (138). Investigaciones adicionales sobre
los enemigos naturales de los defoliadores y la resistencia
natural de la teca a los defoliadores son necesarias.

La teca se considera como resistente a la mayoría de los
patógenos en las plantaciones, los bosques naturales y los
almacenes de maderaje (23). La resistencia a la pudrición se
ha correlacionado con la cantidad de extractivos contenidos
en la madera (143). El duramen de la teca es resistente a las
termitas de la madera seca y moderadamente resistente a las
termitas subterráneas, pero es atacado con facilidad por la
polilla del mar (72, 141). La albura no es resistente a ninguno
de los organismos mencionados, y sufre también el ataque de
la carcoma.

La teca tiene también la reputación de ser resistente al
fuego, de manera particular cuando los incendios avanzan con
rapidez y no alcanzan temperaturas muy altas (89). Los árboles
de hasta 3 años de edad rebrotan después de una quema. Los
árboles de mayor tamaño y edad tienen mejor protección por
su corteza. Sin embargo, los árboles de tamaño de poste pueden
sufrir daño permanente debido a que su corteza no es lo
suficientemente gruesa como para soportar altas
temperaturas. En Trinidad, los rodales con árboles de tamaño
de poste se encuentran en peligro debido a que la práctica
común de entresacar a la edad de 5 años añade combustible
al nivel del suelo. El fuego estimula el crecimiento de rebrotes
en los troncos inferiores (107) y el chamuscamiento deja la
madera expuesta y provee de acceso a los hongos patógenos
(89).

Tabla 2.—Animals dañinos a la teca, Tectona grandis

Animal responsable Daño, control sugerido Región Referencia

Aularches militaris Defoliación Nueva Guinea (48)

Cossus cadambae Mechitamiento causado por la ingestión de la corteza, tejido calloso Kerala, India (78, 114)
y la albura exterior; remover los árboles infectados

Dichorius puntiferalis Daño a la inflorescencia y formación pobre de la fruta; aplicación de India (26)
Leptocentrus vicarious herbicida en el estrato inferior y uso de trampas de luz
Pagyda salvalis
Pyrausta macheralis

Dihamnus cervinus Consumo de la madera Bangladesh (130)

Endoclita gmelina Daño al collar radical en los árboles jóvenes; remover otras especies Malasia (31)
de árboles huéspedes del área circumdante

Hapalia machaeralis Defoliación; control biológico La India (80)

Hyblaea puera Defoliación; control biológico La India (3, 85, 86)

Lepidóptera Defoliación La India (83)

Lixus camerunus Ataque del follaje joven Nigeria (33)

Melolonthinae Daño de las semillas por la larva Trinidad (23)

Neoclytus cacicus Barrenador de las partes leñosas de las plantulas jóvenes América Central (23)

Pagida salvaris Consumo de las flores en botón por la larva Tailandia (48)

Phyllophag sp. Infestación de las raíces en viveros por la larva; aplicación de insecticida Costa Rica (23)

Phyllophag sp. Destrucción de las raíces en cepas de vivero y tallos América Central (23)

Plagiohammus spinipennis Barrenador de la madera y el meollo de los tallos jóvenes América Central (23)

Hormigas parasol Defoliación localizada Trinidad, Nicaragua (69, 137)

Hormigas blancas Consumo de la corteza Bangladesh (130)

Termitas Daño a las plántulas en el vivero Ghana (121)

Ratones Consumo de las semillas Bangladesh (130)

Orthogeomys underwoodii Destrucción de cepas de vivero y plantas jóvenes América Central (23)
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El problema más apremiante en Trinidad en relación a la
teca en la segunda parte de la década de 1950 fue el de los
incendios de temperaturas muy altas en la superficie que
arrasaron cerca de la mitad de las plantaciones cada año (89).
La temporada de 1957 fue particularmente seca y 2,300
hectáreas de plantaciones de teca de 2 y 3 años sufrieron un
daño considerable por el fuego. Las plantaciones de teca sujetas
a incendios frecuentes tienen poca vegetación terrestre baja y
tienen que depender de el reciclaje de la hojarasca para renovar
la materia orgánica y los nutrientes (69, 89). La erosión
subsecuente, en particular en pendientes escarpadas, puede

agravar el agotamiento del suelo superficial. Datos recaudados
por tres años en Trinidad mostraron que la erosión bajo la
teca estaba ocurriendo a una tasa once veces mayor que la de
los bosques naturales (89).

La teca creció relativamente libre de plagas y enfermedades
en Trinidad desde su introducción en 1913 hasta
aproximadamente 1943, cuando ataques severos de muérdagos
parasíticos se reportaron en muchas plantaciones (tabla 3).
El control del múerdago consistió de la poda de las ramas
afectadas durante el periodo afoliar, el aislamiento de las
plantaciones nuevas de aquellas infectadas, o la remoción de

Tipo de enfermedad o parásito
y nombre científico Daño; control sugerido Región Referencia

Enfermedades de las hojas y el tallo

Agrobacterium tumefasciences Daño al tallo Trinidad (23)
     (bacteria)

Auricularia polytricha Parasitismo de heridas La India (38)

Cephaleuros sp. Manchas en las hojas Nigeria (38)

Cercospora tectonae Manchas en las hojas (problema menor) La India, Hawaii, Trinidad (38, 138)

Colletotrichum sp. Formación de bandas irregulares rojas sobre El Salvador (23)
superficie foliar y muerte foliar

Corticum salmonicolor Formación de fisuras profundas en la corteza La India, Indonesia (38, 138)
que matan el floema y el tejido del cámbium

Corynespora sp. Daño en el follaje en árboles maduros Trinidad (23)

Lyctus sp. Ataque sobre la albura Venezuela (127)

Marasmiellus ignobilis Formación de tejido suave y esponjoso en el Kerala, La India (114)
tronco cerca de la superficie (baja incidencia
de infección, aparentemente sin importancia)

Mycosphaerella tectonae Manchas en las hojas (problema menor) Venezuela (38)

Nectria haematococca Rajaduras y necrosis de la corteza asociados La India, Africa (38, 138)
con el daño por las heladas

Olivea tectonae Defoliación de las plántulas en viveros; entresacado La India (38, 114, 138)
y poda o aplicación de fungicidas foliares con
sulfuro como base

Phialophora richardsiae Pudrición de la madera y marchitamiento posterior Kerala, La India (114)
a la infestación con Cossus cadambae

Phomopsis variosporum Daño en el área fotosintética y caída prematura Kerala, La India (114)
de las hojas

Phyllactinia guttata Necrosis foliar y defoliación; aplicación de fungicidas La India, Myanmar (38, 138, 4)
o posiblemente entresacado o poda

Phyllosticta tectonae Manchas en las hojas (problema menor) La India (38)

Polyporus versicolor Ataque sobre la albura Venezuela (127)

Pseudoepicoccium tectonae Coalescencia de manchas y defoliación prematura Kerala, la India (114)

Pseudomonas sp. Pudrición de collar en las plántulas y marchitamiento Kerala, la India (114)
en las plantaciones; plantamicina (0.01%) para
remojar el suelo

Scleratiom rolfsii Marchitamiento del las hojas con manchas y muerte Kerala, la India (114)
ocasional de los vástagos

Stemphyllum sp. Marchitamiento de vástagos jóvenes Nigeria (38)

Uncinula tectonae Pérdida de humedad, cambios bioquímicos y La India (114, 126, 138)
muerte; aplicación de polvo de sulfuro

Ustulina deusta Ataque sobre la albura Venezuela (127, 138)

Xanthomonas melhusi * La India (38)

Tabla 3.—Enfermedades y parásitos en plantaciones de teca, Tectona grandis
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Enfermedades radicales

Armillariella mellea Pudrición radial y muerte Célebes, Africa (23, 38, 138)

Fusarium oxysporum Muerte de las plántulas (mal del vivero) Paquistán, Africa, (23, 38, 138)
   América Central

Helicobasidium compactum Muerte radical y marchitamiento del follaje; Indias Orientales, (38, 138)
remover árboles infectados y tratar árboles    Tanzanía
circundantes con un lavado de “carbolín con cal”

Peniophora Pudrición radical La India (38, 138)
    rhizomorpho-sulphurea

Phellinus noxius Manchado de la madera, marchitamiento del follaje, Lejano Oriente (38, 138)
pudrición del pie del árbol

Plemotus commiscilloilis Ataque sobre las raíces principales después de Trinidad (23)
otras infecciones

Pseudomonas solanacearum Marchitamiento vascular del follaje en viveros y Sumatra, Malasia (38, 138)
plantaciones jóvenes; esterilización del suelo
y cultivación y desyerbado en los viveros

Pseudomonas tectonae Daño y control similar al mencionado arriba Filipinas (38, 138)

Rigidoporous lignosus Pudrición radical; tratar con Tillex® al 2%, Nigeria (87, 138)
erradicación de tocones y uso de leguminosas
como vegetación terrestre baja

Rigidoporous zonalis Pudrición radical y del duramen La India, América, Australia (38, 138)

Ustulina deusta Parasitismo de heridas y pudrición blanca Tanzanía (38)

Xylaria thwaitesii Infección radical (problema menor) Indonesia (38)

Pudriciones del duramen

Bjerkandera adusta Pudrición blanca La India (38)

Flavodon flavus Pudrición blanca La India (38)

Fomes lividus Pudrición causada por rebrotes bajos; cortar tallos La India (118)
de 10 a 15 cm arriba del terreno

Ganoderma applantum Pudrición blanca La India (38, 138)

Ganoderma curtisii Pudrición blanca Costa de Marfil (38)

Ganoderma rivulosum Pudrición blanca Africa (38)

Phellinus lamaoensis Pudrición parda Nigeria,  la India, Paquistán (38)

Polyporus rubidus Pudrición parda Este de Asia, la India (38, 138)

Polyporus shoreae “Partridgewood” o pudrición Este de Asia, la India (38)

Polyporus zonalis * La India (118)

Muérdagos

Dendrophtoe falcata Ataque de las ramas laterales; podado y Sri Lanka, la India (38, 114)
aplicación de compuestos químicos

Loranthus spp. Vigor reducido; podado y aplicación de compuestos Indonesia, global (122)
químicos

Macrosolem cochinchinensis * La India, Paquistán (38)

Phoradendron piperoides Vigor reducido; podado, aplicación de 2, 4-D en Trinidad (69, 89)
rocío o inyectado

Phthirusa adunca Vigor reducido; podado, aplicación de 2, 4-D en Trinidad (98, 106)
rocío o inyectado

Struthanthus spp. * Indias Occidentales (38)

Viscum sp. * Trinidad (23)

*No se indica la clase de daño

Tabla 3.—Enfermedades y parásitos en plantaciones de teca, Tectona grandis — Continuación

Tipo de enfermedad o parásito
y nombre científico Daño; control sugerido Región Referencia
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fuentes de muérdago de las zonas boscosas adyacentes (69).
Ataques de muérdago han sido reportados también en otros
sitios (tabla 3). El muérdago daña al huésped al reducir las
tasas de fotosíntesis y crecimiento, al inducir la formación de
agallas, y al predisponerlo al ataque de insectos y
enfermedades.

Tres tipos de defectos peculiares en árboles en plantaciones
de teca de 30 a 141 años se observaron en Kerala, en la India
(62). Los defectos consistieron de cráteres de origen
desconocido, hinchazones ondulantes causadas probablemente
por una actividad localizada en el cámbium y nudos falsos
causados por rebrotes epicórmicos. Estos defectos son
indeseables y se pueden atribuir al uso de fuentes locales de
semillas para el establecimiento de las plantaciones.

A pesar de que los árboles de teca jóvenes no están en gran
peligro de ser víctimas de animales fitófagos, las raíces
pivotantes de las plántulas en almácigos de vivero pueden ser
destruidas por insectos (129). En el Sudeste de Asia, las ratas
mascan las raíces a veces, mientras que los cerdos desarraigan
las plántulas (129). Más aún, los venados pueden quitar la
corteza en plantaciones de hasta 10 años, y en la India los
elefantes pueden destruir árboles de buen tamaño (43, 129).
Se reporta de la isla de St. Croix, en las Islas Vírgenes de los
Estados Unidos, que las vacas se comen la corteza de árboles
de teca. Las malas hierbas en el vivero matan las plántulas
mediante la supresión y al causar condiciones húmedas
durante la temporada lluviosa (129).

Las catástrofes naturales, los fenómenos atmosféricos y la
influencia humana, que incluye el mal manejo forestal, han
impactado también de manera negativa el crecimiento de la
teca y su supervivencia. En Bangladesh, los ciclones causan
un daño a gran escala a las plantaciones de teca (130). Las
semillas en proceso de maduración fueron sacudidas de los
árboles y los troncos se quebraron, especialmente en
plantaciones de aproximadamente 15 años de edad. Una
quiebra similar de los troncos y volcamientos fueron
observados en Puerto Rico después de el Huracán Hugo. Un
marchitamiento periódico se observó en los bosques secos
caducifolios de la India en árboles de teca de entre 1 y 5 años
de edad (99). En sitios expuestos, el daño por el viento resulta
en un patrón ramificado (138). Las plántulas y los rebrotes
son susceptibles al daño por las heladas (129, 138).

Una exudación de savia de color amarillo procedente de
ampollas en los tallos se reportó en plantaciones a lo largo de
ríos en la India, pero no fue posible asociarla con agentes
bióticos (5). La causa, de origen aparentemente fisiológico, no
mata los árboles, pero descolora los tallos. Un amarillamiento
anormal del follaje de la teca en Trinidad se reportó durante
el verano de 1963, fenómeno que se atribuyó a las condiciones
excepcionalmente secas del año anterior (98). Una extensa
mortalidad 3 años después de la siembra en Trinidad fue
causada por el empantanado en valles planos con drenaje
pobre.

La corta de los bosques secos de teca a nivel del suelo en la
India resultó en la pérdida de la mitad de los árboles rebrotados
al final de la rotación (118). El corte de rebrotes laterales bajos,
a una distancia de 10 a 15 cm del suelo, resultó en una pérdida
menor en la nueva cosecha. La poda de ramas menores durante
la estación seca se recomendó para la producción maderera
en Honduras (19), en donde la pudrición del duramen se
consideró como un problema potencial, ya que la teca no sana
rápidamente o de manera uniforme.

En Tailandia, la cosecha de la teca declinó en un 80 por
ciento entre 1973 y 1985, mientras que las áreas forestadas
disminuyeron solamente en un 26 por ciento (35). La
disminución en el rendimiento de la teca se debe a varios

factores, entre ellos la tala para la agricultura y la cosecha de
teca clandestina. Sin embargo, la explotación forestal intensa
y de caracter selectivo excediendo la producción sostenible es
también una causa significativa (35). Estas cosechas excesivas
han reducido la tasa a la que se pueden cosechar los bosques
todavía en pie; por lo tanto, los ingresos anuales se ven
reducidos.

USOS

El duramen de la teca, que empieza a formarse durante el
sexto año (106), cambia de color, de verde olivo a un pardo
dorado, con la exposición y el secado (72). La albura es
amarillenta o blanquecina y difiere marcadamente del
duramen. La madera tiene anillos porosos (138) y anillos
anuales de crecimiento evidentes, pero con anillos falsos
ocurriendo ocasionalmente (50, 72).

La madera de la teca tiene una fibra recta, una textura
uniformemente mediana y es aceitosa al tacto. Una fragrancia
ligera se puede detectar después del secado. La madera se
seca al aire rápidamente y de manera satisfactoria, con una
torcedura menor solamente, pero sin endurecimiento o
cuarteadura superficial. La teca también se seca bien pero
lentamente al horno, con cuarteaduras, rajaduras o torceduras
mínimas.

La madera es moderadamente dura y pesada, y es
reconocida por su contracción poca y uniforme (72). La teca
posee un peso específico promedio de 0.55 g por cm3 (71, 72),
pero esta característica varía considerablemente dependiendo
de la clasificación de copa del árbol (10). La madera se trabaja
bien con herramientas eléctricas o manuales, pero contiene
sílice, lo que tiende a embotar el filo de los instrumentos. Las
características para el trabajo a máquina son como sigue: el
cepillado, el modelado, el taladrado, el enmechado y la
resistencia a rajarse con tornillos son buenas; el torneado es
excelente y el lijado es muy pobre (71). La madera recibe bien
los clavos, el barniz y el pulido, y es fácil de encolar.

Unos estudios detallados sobre el duramen de la teca
mostraron que disminuye en durabilidad entre más cerca al
meollo, cuando tiene anillos de crecimiento anchos, y cuando
se deriva de árboles jóvenes (27). La conclusión práctica más
importante de estos estudios es que no todos los trozos de
duramen de teca son altamente durables, y que la mayoría de
los interiores del tronco son menos durables que la madera en
etapa madura. Una tasa de crecimiento muy acelerada,
particularmente en las etapas tempranas de crecimiento,
puede disminuir la durabilidad de manera apreciable.

Es difícil de tratar el duramen de la teca con preservativos,
mientras que la albura se trata fácilmente en tanques abiertos
(72). Los postes de teca verdes responden bien a tratamientos
con un preservativo consistente de sulfato de cobre al 6 por
ciento, seguido por una solución de bórax al 7 por ciento,
sumergiéndolos en cada solución por un período de 3 días (23).
La madera sin pintar es resistente a los elementos, y
permanece casi totalmente libre de torceduras  y
cuarteamiento.

A principios de siglo, la teca fue usada en la India para la
construcción de casas, puentes y muelles, así como para pilotes,
coches de ferrocarril y rayos de ruedas (129). La estabilidad
de la teca después de la manufactura la ha hecho la única
madera aceptable para las cubiertas en barcos de buen tamaño
(24, 72). La teca también se usa para hacer muebles finos,
pisos, ensambladuras, terminaciones de interior, dinteles,
puertas, entrepaños, tallados, artículos torneados, tanques y
cubas de gran tamaño, e instalaciones de laboratorio (71). Se
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ha reportado que la teca también es usada para mástiles y
perchas, puntales en minas de carbón, traviesas de ferrocarril,
chapa ornamental, pianos, órganos y armonios, llaves para
violines y pipas de tabaco (de nudos en la teca) (29). La madera
también rinde un valioso aceite de brea después de la
destilación. Los árboles de tamaño pequeño que han sido
entresacados se usan como postes para cercas en Trinidad (88).

La teca se ocupa para hacer triplex, y los  desperdicios de
la teca se han usado para hacer madera comprimida, y tableros
de fibra y partículas (119). En la India, la teca descartada se
ha mezclado con otros tipos de madera de especies frondosas
y con desperdicios de la manufactura de chapa de madera para
estudiar su potencial como pulpa de madera, blanqueada y
sin blanquear (40, 41). Estudios preliminares mostraron que
el rindimiento fue satisfactorio, y la pulpa mostró una fortaleza
apropiada para la producción de papel para envolver, escribir
e imprimir. Estudios adicionales sobre extractivos en Japón
mostraron que las resinas de la teca mancharon las láminas
de pulpa (143). La corteza de la teca procedente de árboles de
más de 40 años muestreados en terrenos propiedad de varios
departamentos forestales de la India rindió del 8.3 al 15.6 por
ciento de ácido oxálico, una sustancia química importante
industrialmente (11). El contenido calórico de varios
componentes de la teca (tallo, raíces, corteza, ramas, ramitas
y hojas), estudiado en Madhya Pradesh, en la India, ha sido
también publicado (52).

En el Sudeste de Asia, la teca rinde varios productos
forestales menores (50). La corteza contiene tanino, y las hojas
machacadas producen una savia roja que se usa para teñir la
seda. Las hojas han sido usadas también como material de
empaque y como techado para chozas temporales. En la India,
las hojas secas ya caídas se pueden procesar como una fuente
de fibra para alimento peleteado para el ganado ovino (104).
Varias partes del árbol se usan también medicinalmente (30).
Una cocción de las hojas se utiliza como tratamiento para
desórdenes y hemorragias menstruales, y como un enjuague
bucal (138). La teca se ha introducido a los jardines botánicos
como una curiosidad y ocasionalmente se planta en Puerto
Rico como un árbol ornamental (71).

En Nigeria, áreas previamente designadas para maderaje
se convirtieron para uso como combustible, y áreas designadas
para postes se usaron para la producción de postes de tamaño
pequeño, sostenes para cosechas de enredaderas y para leña
(121). En Tanzanía, árboles de tronco recto con una proporción
alta de duramen han sido usados como postes eléctricos (121).
En Trinidad, las ganancias procedentes de la venta de madera
de teca para uso como postes y leña mantienen a muchos
empresarios pequeños; existe también una fábrica que produce
cercas de madera hendida (split fencing), postes de cerca, y
madera aserrada para andamios (105, 106, 121). La teca se
planta también en terrenos petroleros que no han sido aún
explotados y en tierras gravemente erosionadas previamente
sembradas con caña de azúcar pero todavía con potencial de
ser reclamadas (121).

GENETICA

En la India, investigadores en un estudio sobre origen de
semillas de teca (77, 124) concluyeron que la predicción del
comportamiento de diferentes procedencias de la teca es difícil,
y que las semillas de origen local tenían una alta probabilidad
de dar buenos resultados, pero no necesariamente los mejores,
dentro del área de distribución natural de la teca. Los
investigadores encontraron que las  semillas importadas de
lugares con mayor humedad eran por lo usual mejor que

aquellas procedentes de regiones más secas, y que la altura
máxima estaba aparentemente más relacionada con la calidad
del sitio que con el origen de la semilla.

En 1979 las introducciones de semillas de teca en los países
de la Cuenca del Caribe llegaban a 19, con semillas procedentes
de fuentes como Burma (ahora llamada Myanmar), Tailandia,
la India y las naciones africanas de Nigeria, Camerún, Costa
de Marfil y Gambia (57). Las introducciones más importantes
fueron aquellas efectuadas en Trinidad entre 1913 y 1916 con
semillas de Tenasserin, en Myanmar (8) y en Summit Gardens
en Panamá durante 1926 con semillas de Sri Lanka. Ambas
procedencias son bien vistas y han sido distribuidas
extensamente en Latinoamérica (57, 23).

Los resultados de pruebas con clones sugieren que la edad
a la primera florescencia está bajo control genético y puede
causar bifurcaciones y una depresión en el crecimiento en la
altura (138). Varias procedencias de semillas de teca tienen
un marcado período de reposo o etapa inactiva que resulta en
una mejora en la germinación posterior al almacenamiento
(23), siendo ésta una condición causada por nutrientes fuera
de balance (42). Más aún, semillas originarias de bosques secos
parecen germinar con mayor facilidad que aquellas originarias
de áreas húmedas. Factores genéticos, ya sea en la forma de
diferencias entre variedades de teca o como variaciones
normales entre árboles individuales, pueden ser responsables
por gran parte de la variación en la durabilidad del duramen
de la teca (27). Sin embargo, muestras incrementales del
interior de los troncos de árboles de teca de 36 años de edad y
de semillas de cinco diferentes orígenes en la India, mostraron
que las influencias medioambientales tuvieron un efecto mayor
que el de la fuente de las semillas sobre la densidad de la
madera a la madurez (102).

Un programa reproductivo a largo plazo para la teca en la
India se delineó en los primeros años de la década de 1960
(81). Los primeros huertos de semillas de teca se establecieron
en Nueva Guinea y Tailandia durante la mitad de la década
de 1960 y otros se encontraban en etapa de planeación o
ejecución en la India y en Nigeria (48). La selección de fenotipos
superiores de teca en la India para el cultivo de huertos
clonales de semillas se basó en 20 caracteres externos (61)
entre los cuales estuvieron la altura, la circunferencia, el largo
del tronco libre de ramificaciones, la forma del tallo
(contrafuertes, torceduras y ahusamiento), ramificaciones
epicórmicas, susceptibilidad a las plagas y enfermedades y la
producción de semillas. Existe la posibilidad de establecer
plantaciones clonales de teca mediante el uso de embriones
obtenidos de cultivos histológicos (138). Sin embargo, se
necesita establecer medidas protectivas para el
establecimiento y manejo de dichas plantaciones, incluyendo
la evaluación del peligro potencial de contar con una base
genética restringida mientras se exploran los beneficios de
una cepa superior.

Una inspección preliminar de teca en 24 sitios en la India
entre 9° y 24° de latitud Norte y 74° y 85° de longitud Este,
reveló que las variaciones en el color, la fibra y la textura de la
madera, en la morfología foliar, y en la biología de las flores y
semillas, estaban relacionadas con el sitio en particular (9).
En otro estudio en la India, 20 clones diferentes de teca se
evaluaron con respecto a sus variaciones naturales en la tasa
de crecimiento y a su susceptibilidad al defoliador de la teca,
Hyblaea puera Cram. (3). La susceptibilidad y las tasas de
crecimiento fueron significativamente diferentes entre los
clones, y se sugirieron cruces entre los clones con mayor
resistencia y tasa de crecimiento para mejorar aún más la
calidad de los clones.

El Centro Para el Mejoramiento de la Teca de Tailandia
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